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Las pr ec e s  compradas, las de encarco  ó

DE PACOTILLA.

La oración verdadera, la legitima, es 
laque nace del alma y del corazón con 
el deseo vivísimo de alcanzar lo que pe­
dimos; ella nos acerca á la Divinidad, 
elevando nuestro espíritu, y aislando 
nuestro pensamiento del cieno de la ma­
teria. La caridad, la benevolencia Inicia 
nuestros hermanos, y el anhelo de obte­
ner del Creador la gracia que disipa 
los celages de nuestro entendimiento, 
ilumina los senderos tenebrosos de la 
vida retemplando nuestro ser inmate­
rial, para sufrir con valor y resignación 
las contrariedades y los infortunios,— 
deben ser el Norte á que en la oración 
converjan nuestros esfuerzos y nuestro 
fervor. Toda, súplica á la Divinidad en 
esas condiciones será atendida, y se 
cumplirán aquellas palabras “Pedid y 
se os dará; golpead y os abrirán.”

Pero no solamente postrándonos, y 
decorando, ó leyendo fórmulas conven­
cionales ó rutinarias, oramos, sino que 
oramos también cultivando nuestra in­
teligencia y nutriendo nnestft» espíritu 
con la práctica del bien en todas sus fa­
ces; y aun este modo de orar es el mas 
proficuo pnra nuestro adelanto moral; 
el mas grato á Dios, porque procedien­
do asi, acatamos sus preceptos y ofrece­
mos bellos modelos, despertando en los

demás, nobles estímulos y elevados pro­
pósitos.

Asi es que un hombre virtuoso, esco­
mo la oración personificada, y cou ra­
zón se ha dicho que las mas hermosa* 
oraciones agradan menos á la Divinidad 
que un alma virtuosa que se afana en 
parecersele; y que seria muy grave que 
Dios aceptase mas bien nuestras ofren­
das, bajo la forma de cilicios, latigazo* 
y ayunos, genuflcccionc* y golpe* de 
pecho, etc. que nuestra* buenas accio­
nes basadas en el amor y ln caridad, 
puesto que di- aquel modo los mas cul­
pables, pretenderían rehabilitarse con 
solo ayunarlos viernes, disciplinarse lo* 
sábados, y oir misa los domingos, sin 
perjuicio de manejar las cuentas del ro­
sario todos los dias, pero sin desistir por 
eso de sus malos hábitos, de su etroismo 
y de sus malas ideas,—cuando Ir en­
mienda solo puede conseguirse ajustan­
do nuestros actos y palabras á los pre­
ceptos de la moral ensenada por el 
Cristo.

Bajo este concepto los que practican 
la ley de amor y de caridad, oran verda­
deramente; y asi, ora el que socorre al 
desvalido dentro de la órbita de su s fa­
cultades, el que olvida las injurias, el 
que no vomita la murmuración y la 
calumnia, el que no esplota la prensa, 
ó la tribuna haciéndolos servir * «n* 
intereses bastardos, el que no abusa
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dc*l mando para despotizar y violnr las 
leyes, el magistrado (pío no las aplica 
mal, haciéndola» clásticos, ultrajando la 
justicia, y espidiendo en su nombro sen­
tencias pilatunas, 6 vcrdodoros ukaces 
moscovitas, el que no es cgoista, ni ava­
ro, el que es compasivo, el que no es 
tartufo, envidioso ni díscolo; todos estos 
oran: y oran, en fin, los que sufren con 
resignación las decepciones de la exis­
tencia, dando iisi altosejemplos de ener­
gía moral y una prueba clásica del va­
rón fuerte y probo.

I.Y cuánto mejor no es orar asi, que 
rezar maquinal mente, y ayunar sin con­
ciencia y solo por iludir al vulgo necio, 
para enseguida quizá darse un hartazgo, 
ó entregarse á In crápula mas vergon­
zosa?

Mas, no por considerar la oración bajo 
aquella faz tan sublime, pretendemos 
proscribir todas las fórmulas para dirigir 
nuestro pensamiento al Altísimo en de­
manda de su misericordia y protección; 
lejos de eso, nos iriuinos.proccdieudousi, 
al estremo optiesto, y sabemos bien que 
entre otras oraciones, la dominical, es 
digna de todo respeto y elogio, pues 
i orno oración y como símbolo ocupa con 
razón el principal lugar no solamente 
porque se atribuya al mismo Jesús, sino 
porque en ella están condeusadas todas 
las que pueden dirigirse á la Divinidad, 
siendo ademas de una concisión v sen­
cillez admirables, porque resume, en 
breves palubros todos los deberes del 
que desea sinccrarountc acercarse á la 
perfección, y al mismo tiempo encierra 
un acto de bumildud y (le adoración.

Solo queremos demostrar que para 
Dios las fórmulas son nada, y si se em­
plean, es únicamente cou el objeto de 
lijar las ideas, pero suelen tener el iu- 
conveniente da ser redundantes en pala­
bras y encasas en ideas, y-de ser recita­
das cou frecuencia ¡iicouscientemeiite,

por mora costumbre ó rutina, como I» 
baria un loro á quien so onscflaae el 
A'ii¡t-ckisoii 6 la» /i tu iiíiu.

El pensamiento púas os lodo, porque 
siendo el objeto de la oración elevar 
nuestra alma ú Dios, esto no se logra, 
con simples palabras dichos muchas vis­
ee» bajo la presión de In pereza, del sue­
no, ó dominados por alguna pasión inno­
ble, ó distraídos pensando en alguna co­
milona, ó en ulguu fandango; y es evi­
dente que ya reduzenmot á fórmulas 
nuestras preces, ya las dirijamos á U 
Divinidad tal cual salen dé nuestro in­
terior sin el atavío do los formas, siem­
pre que sean hechas con profunda hu­
mildad é intención, no puede haber te­
mor de que se malogren, sino que Dl«« 
bu de recogerlas con infinita bondad, 
porque nadie mejor que él sabe, qoa 
amor ron amor so paga; y que más prue­
ba de fé y do ntnor le dá el que implora 
su misericordia, y le invoca con fervor 
en sus desventuras, ó lo da Ins gracia* 
por sus beneficios, que el que panamo- 
chas lloras del din, recitando automáti­
camente, maitines, laudes, vísperas, etc. 
bojeando algún ramillete de divinas Ab­
res ó nigua formulario.

La oración dirigida al Supremo Hace­
dor con unión y fervor y no con la boc* 
solamente, pertenece ú todos los cultom.

El Espiritismo partiendo de este prin­
cipio, ncepin este órdon de- preces, por 
que Dios lio rnodclu su grandeza ¡i I* 
pequenez de las formas, creadas por lo* 
hombres.

En esta razón nos fundamos para ro  
chazar las preces que se venden a tanto 
la docena, ó á tanto el ciento, á latió.- 
cada responso, ó ú Unto la plegaria, ao- 
guu sea rezada ó contada, ora sea con. 
organo, ó con violines, lio porque rata- 
mes que los encargados de decirlas, y 
aun lo» músicos y les cautores, nopnare- 
dan con la mejor bueno fe-y voluntad.

ademas.de
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sino porque esas preces de encomienda 
de muy poco ó nada aprovechan al Es­
píritu necesitado.

He encanan pues miserablemente lo* 
quedejundo en rus testamentos alguno* 
tientos ó mi Ion de peso» pura misas y 
mtvcriarios para el bien de su alma, ó 
por las bendita* t'mimn* dd Purgatorio 
creen que estas (> ellos van ¡t aprovechar 
algo de su tardía muniíiconcjn, pues de­
lien comprender que ese dinero nuda 
pesa en la balanza do la justicia divina; 
porque Dios,juzga u cada uno según sus 
«teas, y no según las pesetas que lega 
para responsos y letanías, pues sí tales 
jueces asi compradas tuviesen la virtud 
de redimir Ins culpas y los crímenes de 
los malvados, no habría rico que no se 
salvase, aunque para acumular uro se 
hubiesen vulido’dc la eAhala y de Indo 
linnge de intrigas, con tal que destina-* 
«e un poco de esa plata mal habida, jai­
ra que despees de su muerte le hicie­
sen pomposas exequias (que, sea dicho 
de paso, tanto suelo halagar la necia 
vanidad do los parientes) y le dijeren 
algunos cientos, ó miles de misas, cre­
yendo do eso modo hacerte de algún 
buen lugarcito allá en el cielo.

Es tiempo ya que esos pobres ilusos 
■tiran les ojos (i la ventad, que demasia­
do han vejetado en el sueno do la igno­
rancia y del error, y se persuadan que 
•ron el dinero que dejan nada se puede 
hacer jior sus almas, si ellos durante su 
existencia terrena han sido egoístas, y 
avaros, si han rochazado ni pobre, y han 
ululado al jtoderoso; en una Jinlahra, si 
en vez de seguircl hilen enmino,hmi pre­
ferido el malo. Ese dinero, cuando mas, 
podra ponerse ni servicio de su oren lio 
yete su vanidad postumos ó de lo* de sus 
Alegado» que le sobrevivan) y que *e 
apresurarán á levantarle* soberbios mo­
numentos, que si no comemoran los al­
ie* hecho* ó 1n* humildes virtudes del di­

funto, suelen ser en cambio ocasión de 
la sátira y del ridiculo.

“Atjui ijaa” liemos observado, cuyos 
símbolos, grabados 6 inscripciones liu- 
tuosu* y laudatorias, podrían ser susti­
tuidos con mas verdad, por aquel impu­
tar pareado,

“ Aquí Fray Diego reposa,
“ Y jamas hizo otra cosa." 

si cu ello no hubiese iiupicdn) y tai­
ta de indulgencia. •

No cstrnfisriamos que nuestras ideas 
respecto de las oraciones recitadas por 
costumbre y maquinal mente, seun mal 
¡uterjiretudas por los que se empinan 
en ver negro todo lo que te refiere ai 
Espiritismo, ó lo que es igual al progre- 
su moral, intelectual y material Jei 
jiueblo, y aún, que jmugau el grito cu las 
estrellas contra los hereje» ignorantes y 
endiablados ticusandouo» Je jiretendei 
proscribir del culto cristiano la*proa»: 
poro entiendan desde ahora que *i asi 
procediesen, nos calumniarían villana­
mente, puesto que lo que eu este arti­
culo hemos querido demostrar e» que 
la única Oración gralu u Dios, es la qui 
emana de lo intimo de nuestra conrlen- 
cia. ya sea dando gracias al Altísimo jmi 
hemTicios recibidos, yo rogando con 
fervor por nuestro* hermanos, ora nn- 
jilonmdo su bondad y misericordia pn,\
■ jue remedie nuestras neeesidsdes y '• 
ventura», lo cual «crin imposible de 
tener sien vez de prnetiemlo nosoti 
mismos espontáneamente cuando n  ue- 
ccsorio. pagamos n otros para que lu 
llagan.

I .n  r S n r a r l s n  • • í n t e r n n I

[C 'ihIÍH W i ¡t»].—■ 1 ÍVl»r hl 1 (1  , / , /  HH-
*»mi 19 di n fu  ¡ im ita .)

No en vano lia dicho el Maestro "Que 
no separe el hombre lo que Dios ha mu- < 
do." Y* miréis el amor ror>yugai bajo 
el jniiito de vista ilb la sociedad, de la
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religión. »do Ia filosofía,debois reoono-1¡titulo » un ludo las cniisidctaeioiics nia- 
rer. que el vinculo que uno «Ion sére* on tonales, (pío son hoy toda\ in su lumia
la vida no debo sor roto sino por la 
muerto; y vahíos u vor cuales son las ra­
zónos. amos do pasar a las consideracio­
nes relativas, á las necesidades do In vi­
da conyugal.

Al punto do vista social, ol hombro no 
puedo, ni debo separará los ipio ha uni­
do, porque al lili do cierto tiempo, osas 
separaciones producirinu una confusión 
en los negocioso intereses de familia, y 
originarían pleitos interminables, asi es 
que ol legislador procediendo con dis­
creción lia tomado las medidas necesa­
rias para que no se inutilice lo que lia 
establecido, y no so rompan las obliga­
ciones que lia creado.

Bajo id aspecto religioso, nos coloca­
mos en manos del legislador que tene­
mos, v repelimos con él: '•Que ol liom- 
"bro no soparo lo quo Dios lia unido, 
“porque el que tome por ntuger a la que 
'•oteo lia repudiado, comete adulterio 
“con ella" ¿Y no importa eso asimila­
ros al bruto de quien os orcéis tan leja­
nos, ol tomar In compañera de vuestra 
vida, como A la hembra quo pnsa del 
uno al otro según loa exigencias del mo­
mento?

Unjo el punto de vista moral y filosi'i- 
lico, entupiónos decir, (pie el lazo (pie 
linbcta formado es  indisoluble, porque 
es uun prueba quu habéis aceptado, ú 
elegido; si rehusáis sobrellevarla hasta 
el lili. Iinbrois perdido su beneficio, y 
será necesario volver a empezar.

El matrimonio lia sido considerado 
por mucho tiempo, bajo el punto de vis­
ta material; pero ya es tiempo que ocu­
pe el lugnr que le corresponde eu el ur­
den de las ideas sociales; es tiempo ya, 
quesea despojado de la brutalidad que 
lo envuelve, y que el hombre al cele­
brarlo, busque en él principalmente el 
progreso espiritual, la regeneración, de­

mento.
La unión del hombre y do la niiigci 

es la unión sobro la tierra, do dos espí­
ritus que junios deben sufrir tilín arrie 
de pruebas, quootnbos ayudándose re 
eiprooninente deben conducirlos u buen 
lili, soportándolos con paciencia y ener­
gía. Las condiciones son frecuentemen­
te muy diversas, las relnciimos miro el 
hombre y la ntuger bien desgraciadas; 
¿pero de quién os la culpa? ¿Es del ma­
trimonio, os de la institución en si mis­
ma, ó*bion del modo do sur interpre­
tada?

Diciéudoos; "No separará el hombre 
lo quo Dios lia unido", su os lia dicho, 
Dios preside A Ins transacciones vergon­
zosas quo lineéis? Uno, no espíritus de­
seosos dn ayudarse nuil llámenle, sino 
tralicnutes que venden su nombre y su 
persona, calculando los henelicios do la 
asociación, contando los provechos y 
perdidas, y prociirandosalvar de un uun 
IVngio posible, cada uno su parle, ó la 
que se lia bocho adjudicar?.

Ks acaso la miigcr un capital? Es el 
hombro un protesto para In disipación, 
pitra los gastos dispandados, para las 
relaciones ilícitas? lie nlii entretanto, 
pobre rain liiimniin, lo que nuestra ma­
yor parte lince del matrimonio!

Asi, qué concurso, qué afección, qué 
abnegación, hallareis ou el bogar domes­
tico? Cualquiera quesea Incluso social, 
el mismo sentimiento presido á tales 
alianzas, y las mismas consecuencias Hu­
yen de ollns; las simpatías no las forman 
>¡no el capricho pasagero: lio bien el mi 
cimiento del primer lujo luí usogurailo el 
dote (le In sonora, cuando el señor abnu- 
doiiasu casa,sin encanto, para buscaron 
otra parle lo (pie él no lia tenido cornz.oii 
para elegir,al conl niel matrimonio; con 
virtiéndolo entóneos la v ida intima eu
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lili rOllllgO lleNCOII) pile»! II, < | III • lio fllll- 
ciomi ni i mi ron Inayiidndcl oro,quo oonl- 
in hiih defectos. Poro, «¡ llega íi fnltnt* ol 
oro! ¡( )ti entonce», en lili ton deccpi iones, 
y reerini ¡ilaciones,cnrinlii" angustia» re- 
nnrlento» nin rostir! Ahora, queridos 
mió», no Imy remedio, n lo hoi'lio podio.

( C u n ln n m r ú .)

(;illlllin lrn rl» .'l  m n l l u i i l i n l r u  ili'l 
(-rii|M> il« Ion ■‘li'ilrll*.

(M. .1. nii .1. II.)
Km ni liinl Ion iiio vi ni ion ton ipn> on tor­

no Vuestro no ojiomn. ¿No veis ipio todo 
tiendo n In reforma quo J ohiIo tiempo 
luí no os viono anunciando? Hoy todo 
no ooniniiovc; la controversia constituye 
la regla por medio do la cnul seroja roji- 
doa, ponpio do olla debo brotar la lu/ 
quo on otro» tiempo» luí permanecido 
neiiltn bajo dol celemín.

Para que la nueva ¡den pudiera en­
contrar acceso on la» musas, ora preciso 
quo resaltaran los errores do la» antigua» 
creencia», que toiidian rt destruirlo to­
do, hadándoos retroceder en vuestro 
cnlitillo; ora preciso quo tales ideas se 
fueran olvidando poco rt poco, en vista 
no solo do su inutilidad sino dol trastor­
no y perjuicio que lian ocasionado, para 
que on vista do olio, el hombro quo sin 
fe no puede tener vida, buscase un ali­
mento espiritual en oonformiilad con la 
razón y la mas pura lójion; ydirijiomlo 
su vista rt todas partes, lia podido encon­
trarlo en las escrituras despojadas del 
sentido literal, que es el que todo lo ha 
muerto; al paso que todo lo liona de vi­
da, cuando se lia interpretado espiiitunl- 
niente. lista es la senda, no hay otra. 
Sed asiduos; sed perseverantes, a tin de 
(pie con vuestro trabajo, broten de 
aquella Hornilla una vez bien cultivada, 
bellas flore», cuyn fragancia trascienda 
eu todos los siglos, ya que hasta aqui 
solo espinas lian brotado como resultado 
del descuido en (d cultivo.

I

Dias serenos y radiante» de alegría o*
esperan, rt los quo con afnn os dedicáis 
di estudio de lu ciencia que Dios, boíl* 
dudoso Padre, lia puesto cu vuestras 
mano»; rt donde cual en un libro abier­
to podéis leer con la luz de la tazón, las 
maravillas admirables (pie existen en 
su grande obra, por tnedio do la cuál 
tan solo, podéis apreciar su inmensa sa­
biduría y poder, y marchar aproximán­
doos u él, por este camino que es la luz 
puní conocerle y amarle; y ya que en 
este periodo tic vuestra existencia *e de­
sarrollan los suceso» con tunta rapidez, 
aprovechad el tiempo que o» resta, con­
tribuyendo con uctividud constante, ,d 
triunfo de lu doctrina que debe regene­
rar ej planeta en que VIVÍ». Esto es uu 
deber imperioso de todo el (pie libre de 
egoísmo, trabaja con placer en bien ge­
neral de hiih hermano». -Adiós.

I 'nutro it-Ki’i/.

El p e rd ó n  ile lu* in ju r ia s .

(Mkdium D. J. n# E.)
.Siempre que os utnqucn, recordad al 

(,'risto: sea purn vosotros esa gran ligo 
ra histórica un modelo de estudio con­
tinuado; y asi como K1 para mostrar id 
Ilion rechuzaba el mal donde quiera que 
existiera, reclmxadlo vosotros desvane­
ciendo errores, perdonando á los fari­
seos contemporáneo», poca aon vuestros 
hermanos, por mus que o» ira prci isa 
señalar mi marcha estraxiadu; y donde 
quiera que vuestra raroti apurad» un 
ol sentimiento de I» Divinidad y de U 
recta conciencia observe on sofisma, 
una paradoja, atacadlo sin herir la sos- 
ceptibilidad de U* ;>ci*uiui«, poi mas 
que riega* os atendieron,

Mostrad en todo (pie seguís fielmente 
la práct ea de .lesos, que eiisetKi pon su 
replica al que le maltrató, diciendo: ".Si 
“ dijemal, pruébame ni yerro, pero si 
“ dije vordnd, jx»r que me hiero» T"

9

doscuido.cn
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Ksfnrzáo» en que los hombro* emn- 

* prendan con rlnridad, que el Espirltis- 
mo no ocupa sino del bien y del jiro- 
greso liuinniio on todas «ñu fuer»; y en 
que Inn olirn* y no la* palabras «olas, 
sean Isa piqnctn* que din á din y hora ñ 
hora socaven lo» cimiento» del error, y 
del fanatismo, que nial Imlnorle de 
opresión y tiranía del pensamiento difi- 
rulln en nuestro planeta In mnrelio jiro- 
erosiva del espíritu Iniuiono, retardán­
dola á veee» por largo» período». Cristo 
no «lijo solamente, practicad lo que os 
digo, sino que ron su ejemplo sublime 
aereditA su» doctrinas sellándolo* eon su 
•sngre en In eunilirn del O til gota, pi­
diendo ni Eterno on tan supremo mo­
mento el perdón jmra lo» que ciego» y 
fnnntizodo* le martirizaban.

I’nr este ejemplo de amor bácin los 
hombres, j.or haber jiroferiilo desús 
derramar toda su y tingre ante» que una 
sola gota vertieran los demás, cuando á 
su voz podia sublevar la Joden y salvar­
se,—tiene por lema el Espiritismo:— 
Sin caridad no hay salvación, 0 lo que es 
i anal, no boy progreso del alma.

Mti.ro/.

PRELIMT ¡VAREN
. Al.

ESTUDIO DEL ESPIRITISMO

CONSIDERACIONES GENERALES

CAPITI 1,0 PRIMERO
f!l fppT^VHiti tm» Mpír*cítm —

Ki uti pt«o *n *1 minino d*I profrmo.—No Im­
pon* una errarteia. invita á un rilmliíj,—E« do<̂  
Irii.a. t i  liWifi*, '•« ri*uria — Kl*ra I» r»tv>n y 
*1 MTtiim* ii»a ) Mtif<*rn k la rnneirwift —(V  
rartAri* f»tmal*« ~  l eoiia.

I.
En religión yin filosofía, esa» dcsjio- 

f encía» que aspiran á la dirección moral 
de la bimianidsd, dividen entre sHil im­
perio de la inteligencia, hablando al sen­

timiento la inm y á In razón la otra; pe­
ro ambas se encerraron on un exclusi­
vismo futo! que «lió sus resultados nocr- 
mirius. í.a religión ha llegado u extra­
viar el santimieiito, ensenando doelri- 
nns absurdas v ofu seundo In razón con 
jirnicujineiones funestan ni desarrollo 
de In inteligencia; y la filosofía, aunque 
por camino opuesto, lia eon-jiirado al 
misino fin, Recaudo el manantial purí­
simo de la fe pañi crear el vacio en nues­
tra existencia.

La* rcligioncf nos lian dotado el fana­
tismo, los sistemas fi Insúfleos, ol escep­
ticismo; la teología despreciando las 
ciencias, y la filosofía rechazando In f. , 
biiu creado antagonismos terribles, cu­
yo» amargo» frutos boy recogemos, lian 
producido desequilibrio» que mneiiaziiii 
•Ariamente, hfin.|)rovncndo, on fin, la 
crisis suspendida boy sobre nosotros, y 
que se presenta en forma «le problemas, 
ni parecer sin solución.

.Si lu creencia y la ciencia caminasen 
acordes, si la religión y la filosofía bus­
casen el punto de convergencia donde 
se unen como ramas del mismo árbol, 
los desequilibrios, los antagonismos y 
Inseríais se resolverían con sentido nr- 
mútiico en ludas las esferas de In vida, 
jiorque el progreso do la humanidad se 
realiza en la unidad.

Proclamando este aiutctisino, se le­
vanta una doctrina, un basa una filosofía 
que constituye verdaderamente una 
nueva ciencia;doctrina más consoladora 
y más moral que cuantas boy se predi­
can, filosofía que pone en el sendero >lc 
la verdad, ciencia que ha de causar una 
profunda revolución en todos los cono­
cimientos, asi del Arden físico como del 
Arden moral.

Doctrina que eleva el espíritu mos­
trándole siempre el más allá, que dig­
nifica la materia impulsando á conocer­
lo y ensenando á conservarla, que habla
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¡i la razón asentándose en !a ciencia y 
;iI sen! ¡miento basándose en la rnornl 
I ni ni evangélica, que pulsa Ir»» cuerdo* 
iiiCu1 delirada* y »nlil¡tin*» cuyo armonio- 
*o eco reanima en In ooncienrin, espar­
ciendo mía sonido* <l« dulce misiono y

Doctrino, filoaufia y ciencia que, ai
concretamos ana mira» al actual perio­
do histórico, aparecen como el provi­
dencial remedio á laa neccaidadea de la 
época, en que predominan el pensa­
miento del momento aolire el del porve-

carifloao amor con «I alíenlo  de la pie- mr, el hombre -obre la nano» ,  el parti-
dail bosta loa míía Infimo* aérea, eon el 
perfumo de In adulación liaaUiel Sér que 
cay eatii en el infinito, Dioa.

¡ 'U n fo j 'n  q u e  ofrece puntos aeguroa 
de partida, rpie permite y alimenta to­
dita Ina investigaciones, inipnlaando liíi- 
e.in lo verdadero la inteligencia, Inicio 
lo Indio el amiiimiento, Inicia lo l>»n-- 
no la voliitifnd, y enaelin ni hombre (¡ 
caminar adelanto con el lenguaje de la 
inteligencia que vuela, con inexactitud 
de la razón que mide y diaciirre, y cóli 
el movimiento del corazón, cuyos luíi- 
dnaae pr.•< ij»ítan (i la inefablo y div'lmi 
fuerza del amor.

Cunnn que inquiere el desarrollodnl
unive.rno para llegar íi la construcción 
ideal, á la (ilonolia propiamente dielin, 
buscando el común origen do la filoso* 
lia ideal y de la filosofía do la naturale­
za—paicologin, teología, cosmología;— 
yu procediendo por el método inductivo 
de lo» hechos ú las causas y 6 In* leyes, 
yudescendiendo de deducción en deduc­
ción, déla cúspide ú loa diverso* punto* 
de I» bnsfi. Ciencia que no permito íi la 
paleología usurparan objeto y mi destino 
á In iiioru!; ipie no consiente, que la* la­
yen morales acaii impuestas por la teodi­
cea, wino que esta las saque, como con­
secuencia sublimo, do los estudios mora­
les; que evita loa errores, brillante» si se 
quiero, pues fueron fecundos cu desen­
volvimiento, dy la metafísica. Oi-mrin 
cuyo incipiente estado esliinuln A mi cnl 
tivo, y que está llamada 6 grande desar­
rollo, porque le auxilian los progreso» 
de toda» la» ciencias y la decadencia de 
tunta* doctrinas y teorías.

In sobre <tl país, y lo* interese* sobre 
lo* prinr ipios; doctrina, filosofía y cien­
cia que llevan in* consecuencias ni ter­
reno de la vida práctica para aeflalar un
nuevo paso en In dirección moral de la
litiinnnidnd, armonizando la filoaofm y 
la religión, lu ciencia y la creencia.

Esta grande aspiración, que responde 
seguramente 6 una necesidad hi»lórira, 
es lo que en primer término representu 
el Espiritismo.

II. .
Admitimos la existencia del mundo 

corporal 6 de la mulcria, y lude! milndo 
incorpóreo ó dei espíritu. Mucha» de las 
relacione» del mundo material entre -i 
la* conóceme»; parte de sus organismo*, 
combinaciones y modos de obrar lo* co­
nocemos lumhicn 6 no! daiiio» »u expli­
cación; conocemos igualmente y notex- 
plieamo* alguna» de las relsrioues entre 
nuestro sérespiritual y nuestro *< r tnn- 
terial;pue* bien, viendo, sintiendo, cono­
ciendo en nosotros misino* esa* relacio­
nes del mundo t-tpiriiual ron el mnndu 
orporal, del espíritu y de la materia dr 

qupestnino* formado*, ¿no es nat'iral que 
en ese «.rilen de conocimiento», aspire-. 
tito» h explicaruó» l.« tajen de los frnó- 
menos producido* ron motivo de aquí - 
lln» relacione»? ¿No es natural que en 
cao linaje de ideas, aspiremos * ensan­
char la r.fcra de nuestros estudio»* ¿No 
es noble y elevada aspiración trabajar 
con esfuerzo* aunados jpara conseguir 
danto» explicación del mayor número • 
ponido de fenómenos del mundo espiri­
tual, b> mismo que viene haciendosacon 
lo* fenómeno* del mundo material?

I
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Hó ahí la razón de ser de la ciencia 
espiritista.

Esta ciencia, incipiente hoy, porque 
como tal no ha sido estudiada, crecerá, 
se desarrollará y jugará el gran papel 
que la esta reservado en los progresos 
humanos.

No importa que ayer fuese persegui­
da por los verdugos del pensamiento, no 
importa que hoy se la desprecie ose la 
tema. Todo nuevo descubrimiento, toda 
teoría nueva que viene á colocarse, real 
6 aparentemente, en pugnaron lo cono­
cido ó con las ideas imperantes, ha sido 
siempre, y es, objeto de desprecio, de 
burla, cuando no de persecución. Hu- 
biérase dicho un tiempo que el rayo no 
era lanzado por las iras de Júpiter to- 
nante, que el trueno y la tempestad eran 
otra cosa que manifestaciones de la có­
lera de los dioses ó la magnificencia ter­
rorífica de los genios infernales, hubié- 
rase dicho que la chispa que atraviesa 
rápida el espacio inundándole de clari­
dad, es nn fenómeno eléctrico, y al im- 
jmtor que tal se hubiese atrevido á stt- 
po'ner, le habrían acompañado la risa, 
In befa, el escarnio de todo el mundo, y 
la condenación á mnerte por su escan­
dalosa osadía. Viene más tarde la cien­
cia. descubre el fluido eléctrico, explica 
muchos fenómenos, y el mundo levanta 
en su memoria un monumento á Fran- 
klin. que sujetó el rayo, y la chispa que 
antes salia sólo del laboratorio de las 
venganzas de los dioses, la produjo el 
hombre para llevar en segundos, desa­
fiando el tiempo y las distancias, de un 
extremo á otro del globo, el testimonio 
de ro descubrimiento; y la humanidad 
faé, en fin, deudora á la ciencia de los 
prodigiosos resultarlos debidos ft las 
aplicaciones de la electricidad. Iíubó 
periodos en que el pensamiento huma­
no se halló comprimido en una mazmor­
ra de hierro; era nn delito discurrir, un

crimen hablaré cscribiren contrario de 
lo que la intolerancia religiosa había 
impuesto como la verdad, y era un pe­
cado imperdonable volar la inteligencia 
con las alas que Dios la ha dado; esos 
periodos fueron siempre las etapas de 
retroceso por que atravesaron los pue­
blos. Pero se dejó al pensamiento cer­
nerse en las elevadas regiones á donde 
conduce el eénio, y entonces la inteli­
gencia se apoderó de nuevas verdades, 
abrió nuevos horizontes al saber, y la 
ciencia y los adelantos señalaron fecun­
dos oásis donde se paró la humanidad 
para tomar aliento y lanzarse nueva­
mente con avidez en la vía del progreso.

Esto ha sucedido siempre, esto suce­
de y probablemente sucederá. Y es que 
la razón, indolente unas veces, temero­
sa otras, rechaza aquello que á primera 
vista la repugna, se aparta con frecuen­
cia de los problemas desconocidos, olvi­
dando, quizá presa de aquella indolen­
cia y de aquel temor, que sus esfaerzos 
supremos jamás dejaron de verse coro­
nados con un destello de luz, de la luz 
de la verdad, cuyo brillo rasgó las nubes 
del error, abriendo Un nuevo dia para 
contemplar la precipitada fuga de las 
tinieblas, que en tropel huian avergon­
zadas ante el sol de la verdad.

¿Qué extraño es, pues, que el Espiri­
tismo, que esa filosofía destinada á efec­
tuar una revolución en las sociedades 
modernas, revolución pacifica, mejor di­
ríamos una evolución; qué extraño es 
que el Espiritismo haya sido el blanco 
de toda clase de ataques? ¿Qué extraño 
es que los adeptos á esa doctrina morie­
ran la risa de unos, la compasión de 
otros y el desprecio de los más? ¿Qué 
extraño es que á cuantos se afanan por 
llevar nua piedra al edificio de esa rien­
da, cuyos cimientos hoy se echan, se 
les creyera predestinados á ocupar la 
celda de un manicomio?
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Si otra cosa hubiere acontecido, cree­

ríamos con fundado motivo, que la ín­
dole de la humanidad, liabia sufrido un 
trastorno, tan inesperado como mila­
groso; creeríamos que el mundo, regido 
hasta hoy por sabias <■ inteligentes le­
yes, se habia convertido en un escena­
rio, donde el cambio de decoraciones 
mágicas, producía las más impensadas 
transformaciones.

No; estas so realizan á través del 
tiempo y del espacio, donde se cumplen 
los destinos de todo lo creado, sujeto á 
las leyes universales del progreso, res­
pondiendo á las cuales viene el Espiri­
tismo en auxilio del hombre, aportando 
un nuevo elemento al estudio de la me­
tafísica, poderosos estímulos al campo 
de las ciencias físicas y naturales y un 
impulso hasta hoy desconocido al terre­
no de la moral.

n i .
Cuando tendemos la vista sobre las 

naciones que pretenden llevar la ensena 
de civilización moderna, cuando con­
templamos esos pueblos que caminan 
guiados por el estandarte de la cultura, 
nuestra mirada se detiene atónita ante 
tantos mouumentos como se levantan del 
progreso material, revelando la distan­
cia que separa las actuales generaciones 
de las que nos precedieron. Pero cuan­
do con escudriñadora ojeada penetra la 
inteligencia del observador en el mundo 
moral, el cuadro que antes se presen­
ciaba con placer indecible, tórnase tris­
te y sombrío: do quiera se ven ruinas, eu 
todas partes testimonios de la destruc­
ción, y el vacío en derredor de los seres 
individuales ó colectivos, cuyos movi­
mientos de repulsión parece ensanchar 
aquel vacio en que se agitan, faltos de 
los vínculos morales que sou sus leyes 
de atracción y cohesión.

Ese doble cuadro nos pone de mani- 
tiesto el sensible desequilibrio de los dos

polos de la vida, el material y el espiri­
tual.

Para nadie es un misterio la existen­
cia de este hecho, que no nos llama tan­
to la atención por lo extraordinario y 
por lo colosal de sus dimensiones, sino 
porque siendo generalmente reconocido 
y de importancia tan inmeusa para las 
sociedades, no se fijan en él cuando el 
menor de sus intereses materiales es mo­
tivo de profundas discusiones y «Crios 
cuidados. V es tanto mas inconcebible 
la apatía, cuanto que el clamor público 
se levanta para testimoniar el malestar 
general, consecuencia necesaria de ese 
hecho extraordinario, de ese gran des­
equilibrio que amenaza con terribles 
conmociones sociales.

E i carácter dominaute de un época, 
causa y efecto á la ver; causa, porque 
sobre todo obra, y efecto, porque es el 
reflejo de todo: el carácter dominante de 
una época se retrata en fas ciencias. la» 
artes, las leyes, la religión. las costum­
bres, en todas las esfera», en fin. de la 
vida.

Si consideramos, pues, las ciencias, 
veremos que las físicas y naturales están 
dando ¡ncomensurables pasos, mientras 
las ciencias morales y políticas se ha­
llan, relativamente, poco menos que es­
tacionadas: si consideramos las arte», 
veremos la mayor pane de las artes y 
los anistas consagrados á producir lo 
que se llama útil y agradable, y muy po­
cos á lo que es bueno y bello: si consi­
deramos las leyes, veremos que, «• su mo- 
\ ilidad delata sn insuficiencia, ó que ca­
da mejora cuesta á los pueblos raudales 
Je sangre: si consideramos la religión 
veremos inmensas falanges de hombres 
militando con superstición, «i siendo vic­
timas del escepticismo; si consideramos 
las costumbres, veremos que i  pesar de 
su relativo mejoramiento»»' hallan muy 
distantes de coincidir con lo que la mo-
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rolidad exige: si consideramos, por últi­
mo, al hombre en cualquiera de las es­
feras en que se agita, le veremos arras­
trado poro! positivismo,el sensualismo, 
el materialismo, que caracterizan la si­
tuación normal de nuestro siglo.

Esta es la fotografía de la vida social. 
Podrá haber más ó menos delicadeza 

en las tintas, podrán ser mejores ó peo­
res los efectos de luz, pero el retrato 
conserva todo su parecido, es copia fiel 
del original.

iQué significan, sino, esos esfuerzos 
impotentes de los pueblos que han con­
centrado toda su atención en la vida po­
liticé y buscan en los cambios bruscos, 
ya aspirando á lo desconocido, ya lla­
mando al pasado, el remedio de los ma­
les que les aquejan? ¿No hatr ensayado 
todos los sistemas y tolos conservaron 
los mismos vicios y defectos, con corta 
diferencia, que los que Ies precedieron, 
«tinque dejando nn nuevo fruto ó semi­
lla saludables, porque el progreso retar­
da, pero no para y todo lo utiliza?

¿Qué quiere decir Ssa relajación so­
cial que no escapa á ninguna inteligen­
cia que discurre, y deplora todo corazón 
sensible ante los males y los vicios que 
consumen á lo humanidad? Tan nbsur-i 
do y temerario seria suponerla nuces,'t-, 
rio resultado del progreso, como puní-; 
ble y desastroso no aplicar el remedio 
ya que la causa es conocida.

lié aquí lo que quiere el Espiritismo: 
su tendencia es á establecer el equili­
brio, f#rn que por las dos vias conver­
gentes, la del estudio de! espíritu y la 
del estudio de la materia, .caminemos 
con igual impulso, tratando de aproxi­
marnos—por medio del trabajo y de la 
virtud—al misterioso punto de unión 
donde confluyen ambas, al fin pnrn que 
hemossido oreados.

El Espiritismo, pues, no impone una 
creencia, sino que invita á un estudio.

Bajo este punto de vistu se nos presen­
tó y le oceptamos.

La Inquisición decía, mostrando su 
símbolo y su hoguera: “Cree ó muere, 
escoje.” Las religiones han dicho: “Yo 
soy la verdad; fuera de mi, no hay más 
que el error,”. Y ese exclusivismo, ese 
prurito de imponer la creencia, siquiera 
jugase un papel más órnenos importan­
te en la historia, ora mató instituciones 
fuertemente arraigadas, ora sirvió para 
hacer germinar los errores que señala­
ron su decadencia; y á medida que ellas 
se apartaron de la razón, más se apar­
taron de ellas las inteligencias, empe­
llándose en una critica y un escepticis­
mo tan peligrosos para el espíritu, como 
perjudiciales para la edad en que se lian 
desarrollado.

Por eso cuando vimos que el Espiri­
tismo, sin imponer creencia alguna, an­
tes bien dando la voz de alerta contra 
todo lo que la razón rechaza, decía sen­
cillamente: “estudiad,” estudiamos; y 
antes de ser espiritistas, razonamos. No­
sotros, con tan grandes y elevados de­
seos,como pequeñas é insuficientes fuer­
zas, interrogamos a la historia, interro­
gamos á la filosofía, fecundas fuentes 
del saber humano, seguras brújulas eu 
esta peregrinación, y después nos in­
terrogamos á nosotros mismos. ¿Acaso 
nos habremos engañado? ¡Alt! no. Que 
hay en les pliegues más recónditos del 
alma humana una fuerza misteriosa <: 
incomprensible, sublime, divina, como 
que es un destello de la Divinidad, llay 
la conciencia: misteriosa voz que no gri­
ta y la oímos con más estrépito que e 
ruido de la tempestad y el terremotol 
incomprensible fuerza cuyo resorte no; 
se vé y nos arrastra con más empuje que 
el huracán borre nn grano de orena; su. 
blime armonía que noB sat isface más que 
la contemplación do toda las bellezas
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juntas; divino impulso que bastaría por 
sí solo para que el hombre sintiese y re. 
conociese á Dios. Esa chispa que el Sér 
infinitamente bueno dejó escapar para 
que se albergase en el alma del hombre, 
esa conciencia.nos ha dicho que no nos 
engañábamos.

Y la historia nos ha señalado en las 
edades de la humanidad el curso del pro­
greso y sus leyes, poniéndonos de muur- 
hesto el desequilibrio de la edad actual: 
y la filosofía nos ha indicado todas las 
acciones y reacciones del entendimiento 
humano, sus- fuerzas, sus medios y sus 
éxitos. Una y otra á su vez nos han mos. 
trado una lección en cada acontecimien­
to, una enseñanza en cada solución, y 
por fin. un problema para las generacio­
nes actuales: teuder al equilibrio entro 
los dos polos, el espiritual y el mate­
rial.

Aislados de toda creencia, libres de 
toda preocupación, encerrados en el re­
cinto intimo de nuestra conciencia, vi­
mos en nosotros [mismos el reflejo deL 
mundo exterior, vimos también el des­
equilibrio.

Entonces filé cuando nuestra razón 
buscó, y nuestro corazou sintió la nece­
sidad de una filosofía tan elevada que 
encerrase un dogmu, regla de conducta 
para el individuo y ley á la vez para Ia 
humanidad; entónces fue cuando reía 
donando nuestros estudios con la filoso­
fía novísima comprendimos el Espiritis­
mo, y admiramos una Joctrina que ata­
caba en su causa la enfermedad moral 
del individuo y de la sociedad; y desde 
entonces fuimos, por convicción, parti­
darios de esa filosofía, y unimos nuestros 
débiles esfuerzos á losde obreros infati­
gables que se afanan por estudiar los 
principios que formarán una ciencia en­
cargada de tender al equilibrio en la so­
ciedad liumana, señalando una reacción 
espiritualista, única fuerza capaz do con­

trarestar la influencia sensualista que 
nos gangrena, para abrir paso alas sanas
ideas, á las formidables alianzas y alas 
profundas simpatías, vías morales que, 
ó semejanza de las vías materiales, es­
trecharán más y más los lazos de la hu­
manidad, confundiéndola en la ley de 
amor y caridad, dentro de la cual se 
perfecciona para ir cumpliendo sus des­
tinos. ( Coitiin u fiiá.J

VARIEDADES.
.irorlsmos espiritan.

Educar con desinterés es amar.
El amor desinteresado es 1 andad.
Por amor encarnó Cristo en la tierra.
Quien no ama como El, no es cristia­

no perfecto.
Cristo no esta, con el que odia vinal- 

trata una criatura.
No ama el que enseña errores paten­

tizados por los hechos y la ciencia.
Creer uu error, demuestra ignoran­

cia; pero sostenerlo y  enseñarlo por or
güilo ó especulación, o» maldad y cri­
men de lesa humanidad.

Todo efecto señala una causa.
Existe el Universo, debe tener Autor.
Obra grandiosa,acusaclaramenteqtie 

quien á cabo la llevó es mucho mas 
grande.

Si las ciencias y la observación 
demuestran que al Universo’ rijen leyes 
sabias é inmutables, el Creador es Sumo
Perfecto.

De un Sér Perfecto Absoluto no pue­
den esperarse injusticias, tiranías ni ven­
ganzas.

El que enseña lo contrario por fana­
tismo es un ciego, si por especulación, 
un desgraciado ingrato al amor que ha­
cia él y hácia todos demuestro el Ser 
Infinito.

Enseñar al hombre lo que por ias
obras demuestro ser su Padre Celestial, 
es deber; y emplear tarazón para juzgar 
entre lo que el hombre onseñáre y lo 
que acusa la creación es obligatorio á 
toda criatura para amar y bendecir al 
Padre amando al prójimo.

(MtJmm J. Je E-)
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¡ SóiV anoche que linbia muerto ! 
¿Quien dormido no lo está?
Libre el alma de prisiones 
Se lanzó á la inmensidad,
¡ La inmensidad ! ¿ Qué es lo inmenso ? 
Lo que no ncabn jamás,
Lo que limites no tiene
Y se estiende sin cesar:
Lo qne es abismo sin fondo,
0  abismo que al cielo va;
Lo que establece una suma 
Que no se puede sumar,
Pues incógnita escondida 
Mas allá de lo ideal.
En abstracción poderosa 
Por solución llega a dar 
Una cantidad sin nombre 
Que no tiene cantidad.
Vago por lo inmenso el alma 
Como el águila caudal;
Traspasó nubes y nubes 
Cargada de oscuridad;
Cruzó vastas soledades,
Tristes, densas, sin igual;
Y al fin, rompiendo el silencio 
Que puebla la eternidad,
Pregnntaba a cada paso:
1 Pande está Píos Y ¡ Pande está Y
Y un eco sordo, oudulantc 
Como las olas del mar,
En lúgubre son la dijo:
/• Silbe!. . .  ¡ Sube !. .. ; .V/uj allá

II.
Y subió el alma mas alto,
Subió rapida y fugaz,
Con mas presteza que el aire,
¡ Más que la luz I ¡ mucho más!
Miró á la tierra; y la tierra 
Bajaba rodando al par,
Perdiéndose en un abismo 
De insondable densidad.
Bajaba... y bajaba siempre 
Por UDa.llanura erial,
Muda, silenciosa, opaca.
Como cuando el Sol se va
Y desciende poco á poco 
A su tumba oe cristal,
Bajó muy hondo---- y perdióse;
Dejó el alma de mirar,
Y siguió rasgando nieblas
Y subiendo con afan,
¿Que miraba? ¿Que veia ?

Nada; delante y detrás,
El silencio, el caos, la sombra.
Lo vago, lo inmaterial.
¡ Qué noche! . . .  ¡ Qué densa noche! _
; Qué silencio tan tenaz 1
¡Qué espacios mas imponentes!
¡ Qué imponente soledad !
Temblaba el alma de miedo;
Volaba sin respirar;
Pero subiendo y subiendo 
Siempre m as.. .  cada vez mas, 
Murmuraba tristemente,
¿ Hunde está P íos ? i  P  unir está f
Y un eco sordo, ondulante 
Como lus olas del mar,
En lento son repetía:
¡Sube!... ¡Sube! ¡-Mus allá!

III.
—“ ¡ Yo creia ( murmuraba 
El olma en ruda ansiedad ),
“ Que era el cielo de la tierra 
“ La ancha puerta de cristal 
“ De esa gloria que nos brinda 
“ La terrena humanidad!. . . ”
“ Pero ¡ no es cierto ! . . .  ¡ La gloria.
“ No se vé!—Donde estará ?
“ ¿Cuánto be subido 1. . .  lo ignoro;
“ ¡ Y aun tengo que subir mas ! . . .
“ ¡ Ay ! . . .  el reino de las sombras 
“ En dónde terminará
Y el alma se remontaba 
Por la escala sideral,
Hallando sombras y sombras 
Que no acababan jamás.
De pronto una luz confusa 
Vió á lo lejos clarear:
Subió mas; y á mas altura 
Se ensanchó la claridad;
Vió un cielo lleno de esóiellas,
Y vió la luna cruzar 
Por una estensa llanura 
De solemne magostad,
¡ Qué resplandor ! . . .  ¡ Qué grandeza !
¡ Qué mundo mas colosal !
Suspiró el alma de gozo,
Ansiosa de descansar;
Y preguntó alegremente :
¿ Püiulc está Pias Y Pulule está Y
Y un eco sordo, ondulante,
Como las olas del mar,
En son doliente la dijo
/  Sube ! . . .  ¡ Sube ! Mus allá !

(Continuará.)
(De “El Espiritismo de Sevilla.” )


